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Defining a common agenda to improve livestock contribution for poverty
reduction in Latin America and the Caribbean.
ABSTRACT.  The continuing prevalence of poverty and the existence of food insecurity are two of the major
risk that threaten the development and stability of countries. Livestock has the possibility to contribute to the
sustainable solution of both. In order to achieve this we must: a) Improve both the contribution of livestock to
the national GDP and to individual family and producers incomes; b) Work to change the existing popular
views around animal production and to reduce any possible impacts of animals to the environment and
health; c) Improve the articulation and integration of value chains; d) Improve public policies in order to create
an enabling environment for the activity and investment; and e) To bridge the distance between the agricultural
innovation systems and the true needs of livestock and all the actors in the value chains. It is proposed that
ALPA serves as articulator and coordinator of an inter-American effort to strengthen the contribution of livestock
to food security and poverty reduction.
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2El término ganadería implica todas las especies animales y no solo bovinos y ovinos como es generalmente la creencia y por
lo tanto se utiliza en su concepción amplia.
Desde antes de su domesticación los animales siem-
pre han causado una gran fascinación al hombre y
han servido como un sustento importante a su desa-
rrollo al proporcionales alimento y otros productos y
servicios centrales para el avance de las civilizaciones
(Diamond, 2005; Pingali y McCullough, 2010). A más
de 10,000 años de su domesticación éstos continúan
siendo vitales para el progreso de las sociedades y
RESUMEN. La prevalencia de la pobreza y las condiciones de inseguridad alimentaria representan un
grave riesgo para la estabilidad y el desarrollo de los países. La ganadería tiene la posibilidad de contribuir a
resolver, de manera sostenible, estos dos problemas. Para hacerlo se requiere de: a) Lograr mejorar la contribu-
ción de la ganadería al PIB nacional y a los ingresos de los productores; b) Trabajar para cambiar la opinión
que se tiene de la ganadería y los impactos negativos que ésta puede tener sobre el ambiente y la salud; c)
Mejorar la articulación y la integración de las cadenas de valor; d) Lograr mejores políticas públicas que
resulten en mayores niveles de inversión; y, e) Acercar a los sistemas de innovación agropecuaria a las necesi-
dades reales de la ganadería y sus actores. Se propone que ALPA sirva como un ente articulador de un esfuerzo
interamericano para fortalecer la contribución de la ganadería a la seguridad alimentaria y a la reducción de
la pobreza.
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para el sustento de millones de productores que de-
penden directa e indirectamente de ellos.
 Inicialmente, los animales aportaron a la sociedad
mucho más que alimentos, y fue esta
multifuncionalidad la que les otorgó un lugar privile-
giado en el desarrollo de las sociedades. Con el avan-
ce de las mismas, esta multifuncionalidad se ha ido
transformado poco a poco y mientras hoy día aún exis-
ten núcleos sociales, especialmente de estrato muy
pobre, para los cuales los animales siguen siendo im-
portante fuente de otros bienes y servicios no
alimentarios, como son el de servir de fuentes de reser-
va de crédito, colaterales para préstamos o incluso fuen-
tes de combustibles para el diario quehacer; la
multifuncionalidad de los animales ha ido cambian-
do de naturaleza y hoy día se puede pensar incluso
que los animales servirán de manera importante como
fuentes de productos especializados, serán importan-
tes en la recuperación del ambiente y sin duda aporta-
rán a la balanza energética de los países. En este sen-
tido los animales continuarán siendo no sólo impor-
tante fuente de alimentos sino un vital instrumento
para dar solución a los múltiples problemas que nos
aquejan y para los cuales tendremos que encontrar
soluciones sustentables si queremos dejar un mundo
mejor a las generaciones por venir.
Elementos a considerar para definir una agenda
común que mejore la contribución de la ganadería en
el combate a la pobreza:
Dentro de los múltiples problemas que enfrenta-
mos en la actualidad, existen dos cuya naturaleza y
gravedad ponen en riesgo no solo el progreso, sino la
estabilidad de las naciones, estos son la prevalencia
de pobreza y las condiciones de inseguridad
alimentaria en la que viven millones de seres huma-
nos en el mundo. Es por lo tanto conveniente hacer
una reflexión para definir cómo, la ganadería, po-
dría contribuir a reducir la pobreza y a mejorar las
condiciones de seguridad alimentaria de las nacio-
nes en general y de los grupos más vulnerables den-
tro de las mismas. El presente trabajo tiene como fi-
nalidad primordial el compartir ideas que ayuden a
construir un diálogo en la región conducente a forta-
lecer la contribución de la ganadería2 a la seguridad
alimentaria y como una herramienta para el combate
a la pobreza en América Latina y el Caribe.
Construir una propuesta para fortalecer la contri-
bución de la ganadería en estos dos grandes asuntos
estratégicos de la región, requiere tener una clara con-
ciencia de la problemática que se enfrenta, tanto pro-
ductiva como social, política y económicamente en la
región y su relación con lo que sucede en otras regio-
nes del mundo. Desde el punto de vista del autor la
problemática que enfrenta la ganadería en la región
puede ser resumida en cinco grandes apartados que
se discuten brevemente a continuación.
a. Mejorar la contribución de la ganadería al desa-
rrollo económico de las naciones y al ingreso de los
productores: A todas luces es claro que el nivel de
desarrollo de la ganadería en América Latina y el
Caribe, tanto por razones históricas, como por la exis-
tencia de recursos y de otro tipo de elementos (inver-
sión, políticas y organización) ha tenido un nivel de
desarrollo diverso, existiendo en el continente, paí-
ses donde la ganadería ha sido y continúa siendo
parte de la columna vertebral de su desarrollo y de su
identidad nacional (como serían los casos de Argen-
tina y del Uruguay) y por lo tanto ha recibido una
atención privilegiada sobre otros sectores de la eco-
nomía, resultando en la consolidación de gremios
fuertes y en el posicionamiento de una ganadería ante
la sociedad que reconoce su importancia y su contri-
bución al bienestar nacional.
Existen otros países donde la ganadería, sin ser
una parte de la identidad nacional juega un papel
relevante dentro de sus políticas agrícolas y dentro
de su economía nacional (como serían los casos de
Brasil y México y muchos países de América Central
y de la Región Andina). En éstos la ganadería ha
recibido una atención particular debido al potencial
económico que tiene y que, mediante diversas inter-
venciones tanto de política pública, como de activi-
dad privada, han logrado desarrollar sectores gana-
deros relativamente fuertes que contribuyen notable-
mente a la generación de empleos, a la producción de
alimentos y a la obtención de divisas que son rele-
vantes para contribuir a la seguridad alimentaria y a
la reducción de la pobreza de estos países. Dentro de
estos países es imprescindible reconocer el caso de
Brasil, que gracias al conjunto de políticas públicas
se ha facilitado la intervención privada y se ha logra-
do transformar al sector ganadero, a tal grado de con-
vertirlo en un dinámico motor de la economía, lo-
grando convertir a Brasil en uno de los más impor-
tantes productores de alimentos de origen animal en
el mundo.
En el hemisferio existe un tercer grupo de países,
generalmente compuesto por los países insulares o
de menor grado de desarrollo agrícola, quienes de-
penden profusamente de la importación de produc-
tos alimenticios y donde la ganadería juega un papel
secundario en su desarrollo a pesar de la importan-
cia social que ésta tiene a nivel de pequeños produc-
tores.
Esta diversidad de niveles de desarrollo en nues-
tra región, ha hecho que se dé por asentado que la
región no requiere de ayuda internacional para for-
talecer su sector ganadero y agrícola en general (con
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excepción solo de aquellos países que se consideran
como muy pobres y vulnerables), lo que ha dado como
resultado dos fenómenos, uno de índole general don-
de la mayoría de las experiencias reportadas en la
literatura sobre la contribución de la ganadería a la
reducción de la pobreza, han sido realizadas en paí-
ses del Africa o de Asia, con muy pocas informacio-
nes relacionadas en la América Latina. Por otro, el
hecho de que diversos programas de intervención en
nuestros países se hayan focalizado más en la gana-
dería comercial, dando por sentado que los produc-
tores pobres o familiares con limitados números de
animales responden igual que los productores co-
merciales. De aquí que se hace necesario revalorar la
producción animal en la región en todo su contexto y
desarrollar estrategias de intervención diferenciadas
que respondan tanto a las situaciones nacionales
como a las diversas realidades intra-nacionales. Re-
conocer estas realidades es un primer paso para la
construcción de una agenda común latinoamerica-
na para el fortalecimiento de la ganadería como acti-
vidad estratégica. Un segundo hecho importante de
reconocer es que las fuentes de financiamiento de la
ganadería deberán de venir de la región misma y no
de la ayuda internacional.
b. Percepción que se tiene de la ganadería: A pesar
de que se estima que la ganadería contribuye con
aproximadamente el 40% de los alimentos que el
hombre consume (FAO, 2009) y a que el sector gana-
dero ha sido uno de los sectores de mayor crecimien-
to durante los últimos 20 años, la ganadería enfrenta
algunos retos que requieren ser tomados en cuenta si
se quiere asegurar que continúe contribuyendo
significativamente al desarrollo de nuestra región.
Desde el punto de vista del autor, los principales re-
tos son tres. El primero de ellos es la concepción que
se tiene de la actividad ganadera como tal, donde se
considera que la ganadería es una actividad con fi-
nes solamente lucrativos, donde se usan grandes ex-
tensiones de tierra, se hace un uso extensivo de re-
cursos, los animales son tratados como máquinas de
manera inhumana y existe una exclusión permanen-
te de los pequeños productores. La segunda de estas
concepciones es aquella que considera que la gana-
dería es una actividad altamente dañina para el am-
biente (FAO 2006) y se le sitúa como una de las activi-
dades más perversas para la sostenibilidad de los
recursos y el ambiente. La tercera concepción que afec-
ta la posibilidad de construir una agenda de fortale-
cimiento para la ganadería en la región es la percep-
ción que se tiene sobre los productos de origen ani-
mal, los que se perciben en general, como dañinos
para la salud humana por sus efectos sobre el
colesterol y las posibles contaminaciones de hormo-
na y antibióticos, además de la transmisión de enfer-
medades y la causa de epidemias, todos estos han
sido desmedidamente publicitados y popularizados
por los medios de comunicación actuales.
Sin negar que estas tres percepciones tienen cier-
tos fundamentos, algunos sólidos y válidos, se hace
necesario que la comunidad que trabaja y creé en el
sector y que está convencida de la importancia que el
mismo tiene, defina una agenda de acción que per-
mita por un lado construir una base científica sólida
sobre estos temas, difundir el conocimiento y susten-
tar las contribuciones positivas de la ganadería en
estos tres grandes puntos controversiales. Sin duda
los productos de origen animal han sido, por su ri-
queza de nutrientes vitales para transformar no sola-
mente al ser humano de manera individual sino a las
sociedades en su conjunto y el rol que la ganadería
juega en desarrollo de las productores pequeños y
pobres es innegable (Randolph, et al., 2007) así como
resaltar la necesidad de que cualquier mejora en la
productividad de la ganadería tiene que llevarse a
cabo sin mayores alteraciones y daños al ambiente
en la región (IICA-FAO-CEPAL,2009).
c. Integración de las cadenas de valor: Al igual
que el resto de la agricultura, la ganadería no esca-
pa a las tendencias que dominan la conformación
de las cadenas de valor. En general no existe una
adecuada articulación entre los actores de las cade-
nas que facilite la ejecución ordenada de acciones,
proyectos y planes de inversión que favorezcan el
desarrollo competitivo y armónico de las cadenas
ganaderas. Como consecuencia de una mayor
internacionalización de las cadenas y una mayor
concentración de las mismas, existe un proceso de
marginalización de los productores de pequeña es-
cala, que los excluye de los beneficios potenciales
de los mercados más lucrativos y crea un círculo
vicioso mediante el cual, al no ser partícipes de es-
tos beneficios, los productores no cuentan con in-
centivos reales para mejorar su productividad in-
cluyendo la calidad de sus productos o mejorar sus
técnicas de producción. Aunado a esta situación se
hace necesario entender mejor cuál es la realidad de
los poseedores de ganado, en especial aquellos de
tamaño pequeño y cercanos a la pobreza donde los
animales son solo un componente de un sistema
más complejo de producción y sobrevivencia
(Randolph et al, 2007). Esta realidad confirma que
la aportación de la ganadería a la solución de la
pobreza y a la seguridad alimentaria de este tipo de
productores es mucho más compleja y difícil de
medir que en aquellos casos donde la ganadería es,
si no la única actividad, sí la preponderante. Por si
esto no fuera poco, se requiere también definir mejor
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cuál es el rol de la mujer en estas explotaciones y en
aquellas de naturaleza comercial.
En conclusión, entender la estructura de las cade-
nas de valor, identificar oportuna y certeramente
áreas de intervención que fortalezcan los eslabones
más débiles y fortalecer la gobernanza de las mis-
mas, deberá de ser también una de las tareas centra-
les para construir una estrategia regional que mejore
la contribución de la ganadería a la seguridad
alimentaria.
d. Políticas públicas, instituciones e inversión: La
construcción de una ganadería competitiva, susten-
table e incluyente requiere del diseño e
implementación de políticas públicas que bajo una
arquitectura institucional moderna permita la inver-
sión y el desarrollo de capacidades humanas y de
negocios que resulten en una mayor generación de
empleos e ingreso y así consolidar a la ganadería
como una actividad importante en los diseños de es-
trategias de combate a la pobreza dentro de los paí-
ses de la región. La importancia de las políticas pú-
blicas y de una adecuada institucionalidad queda
demostrada en los éxitos que han tenido países como
Brasil o Chile (ese último no necesariamente en el
sector ganadero de forma particular pero sí en el sec-
tor agrícola en general) y comprueban la importan-
cia que tiene el contar con una visión de país y la
construcción de los marcos políticos, institucionales
y legales acordes para aspirar a alcanzar dicha vi-
sión. La construcción de políticas públicas y de un
marco institucional adecuado deben de tener como
prioridades la de reducir los costos de transacción,
mejorar la relación entre los actores, dar seguridad
jurídica a la actividad, mejorar la inserción de los
productores a los mercados, regular y facilitar el ac-
ceso a bienes productivos y desde luego mejorar la
productividad. Reconocer estas necesidades y traba-
jar hacia la construcción de políticas e instituciones
modernas son otra de las columnas vertebrales re-
queridas para la construcción de una propuesta
consensuada para mejorar la contribución de la ga-
nadería a la seguridad alimentaria.
e. Distanciamiento entre los sistemas de innova-
ción y las necesidades de la ganadería: Los que nos
dedicamos a la producción de alimentos de alguna
forma o de otra, nos enfrentamos a la enorme tarea de
lograr duplicar su producción durante los próximos
cuarenta años para abastecer a una población que se
estima será cercana a los nueve mil millones de perso-
nas. Esto significa que el futuro no puede ser construi-
do con las mismas premisas con las que hemos opera-
do en el pasado, y para esto, la innovación (entendida
en su sentido amplio de investigación, desarrollo, ex-
tensión e innovación en su concepto tradicional) juga-
rá un papel central para hacer un uso más intensivo
de los recursos sin daños al ambiente. Todo esto re-
quiere de un nuevo talento humano, de nuevas ideas y
de nuevas visiones. No hay duda de que inicialmente
los conocimientos ya existentes (y que lamentablemen-
te permanecen en archivos y lejos de los productores)
pueden ayudar a impulsar la producción y la produc-
tividad rápidamente, pero un sostenido crecimiento
solo se dará cuando este proceso innovador se con-
vierta en la cotidianidad. Infortunadamente dada la
desatención que el sector agrícola en general ha sufri-
do, existe un alejamiento serio entre los centros de in-
vestigación e innovación agrícolas nacionales e inter-
nacionales y las necesidades de los productores, en
especial aquellos de naturaleza pequeña y mediana y
que nos ha llevado a un estancamiento en los niveles
de producción por unidad animal que observamos en
estos sectores y que contrasta con lo que se observa en
mucha de la ganadería grande o comercial. Como con-
secuencia la única forma de revertir estas tendencias
es la de crear mejores vínculos entre los sistemas na-
cionales e internacionales de innovación agropecuaria
y los productores en especial de naturaleza pequeña y
mediana.
Consideraciones finales
Conscientes de esta realidad, que se complica
con la falta de estadísticas confiables y con la exis-
tencia de una dispersión de esfuerzos y separación
de visiones entre los profesionales de la región se
considera pertinente proponer la creación de una red
interamericana de profesionales dedicados a fortale-
cer las funciones de la ganadería en el combate a la
pobreza y a mejorar su contribución a la seguridad
alimentaria, tanto a nivel de naciones como a nivel
de productores individuales. Para esto se propone
que sea ALPA la institución coordinadora de dicha
red y que para tal efecto se apoye en los organismos
de cooperación internacional que operan en el he-
misferio.
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